Comunidad cuatro:
formas y modos de vivir en la Comunidad Eclesial
Familia, Comunidad religiosa, Comunidad Eclesial de Base (C.E.B.)
1- Introducción
 Tres hechos perfectamente comprobados que conforman la realidad humana en la que vivimos los hombres hoy, constituyen las premisas básicas de esta conferencia:

Primero: El hecho de la solidaridad humana. Dependemos unos de otros, todos sin excepción. “La libertad humana se fortifica cuando el hombre acepta las exigencias inevitables de la vida social, asume las múltiples exigencias de la solidaridad humana y se compromete al servicio de la comunidad de los hombres...” (Gaudium et Spes 31)

“Tomando la naturaleza humana, Cristo se ha unido en una solidaridad sobrenatural de la que ha resultado una sola familia: hizo de la caridad la señal de sus discípulos por estas palabras: “en esto os reconocerán por mis discípulos: en el amor que tendréis los unos para con los otros” (AA 8).

Segundo: “Los individuos, las familias, y los diversos grupos que constituyen la comunidad civil, son conscientes de su insuficiencia para lograr una vida plenamente humana, y perciben la necesidad de una comunidad más extensa en el interior de la cual, todos conjuguen diariamente sus esfuerzos para la realización más perfecta del bien común” (Juan XXIII Enc. Mater et Magistra) (Gaudium et Spes 74).

Hace siglos, la comunidad perfecta en la que se satisfacían todas las necesidades individuales era la familia; ahora como tendencia mundial es la adaptación natural a un mundo diferente, en el que se habla de una comunidad extensa o de una familia “flexible”, en donde el hombre encuentra los satisfactores para su realización personal, entre los cuales básicamente están el amor, la comprensión, el cariño.

Tercero: Los principios de nuestra moral tienen su origen en una sociedad agrícola y familiar. Sin embargo, en la actualiad, la vida citadina ha ido pulverizando las familias. La escuela, los los medios de comunicación, los movimientos juveniles, grupos, clubes, etc., ejercen una poderosa atracción sobre todos los jóvenes. El núcleo familiar primitivo es atacado por todas partes, tanto por el trabajo como por las diversiones.

Las virtudes tradicionales de respeto, obediencia, disciplina, están siendo reemplazadas por otros tipos de respeto, obediencia y disciplina.

El medio educacional ya no es la familia... hay otras estructuras de trabajo, de estudio, deportivas, de asociaciones, que tienden a imponer sus exigencias y su disciplina. Los medios de difusión masiva se encargan del resto, es decir, de justificar estas nuevas formas de moral que la nueva sociedad impone.

2- La familia cristiana
“Es sobre todo en la familia cristiana, rica por gracias y exigencias del sacramento del matrimonio, donde los niños, por la fe recibida en su Bautismo, aprenden a descubrir a Dios y a honrarlo, así como a amar al prójimo; es allí donde tienen su primera experiencia de la Iglesia y de la auténtica vida humana en sociedad... Que los padres consideren bien la importancia de una familia verdaderamente cristiana en la vida y el progreso del pueblo de Dios” (GEM 3). (cfr. Mensaje del Papa a las familias mexicanas. Chihuahua, 10 de mayo de 1990).

Cristo quiso subrayar con su presencia en las bodas de Caná, sus visitas a la familia de Lázaro y sus hermanas, pero sobre todo por los treinta años que vivió en una familia, la importancia que tiene para el hombre, pertenecer a una familia, en donde el Señor esté presente por la fidelidad de los esposos y padres a sus deberes de primeros y principales educadores de sus hijos.

Sin embargo, la Constitución pastoral sobre la Iglesia, en el mundo actual “Gaudium et Spes” reconoce las “perturbaciones graves que las condiciones económicas, sociopsicológicas y civiles introducen en la familia...” (Gaudium et Spes 47).

Perturbaciones graves de las que diariamente sentimos el impacto y de las que se han escrito docenas de libros. Crisis de autoridad, brecha generacional, desintegración familiar, etc. Aquí es donde debemos reconocer esta terrible realidad de nuestro mundo, dominado por los valores económicos y capacitado con una tecnología eficaz para imponer sus objetivos sin respetar los valores más sagrados. Los medios de difusión colectiva serán utilizados para alterar las estructuras familiares y dividir a las generaciones.

Aquí se aplica aquella parábola evangélica del sembrador que, después de esparcir buena simiente no vigiló y su enemigo vino a sembrar cizaña... Pobres padres que por falta de atención a sus hijos, los ven irreconocibles después de algún tiempo, cuando aflora la cizaña que sembró el enemigo... espectáculos, prensa, televisión, amistades...

Muy diferente la situación de la familia en la que los padres “han tenido cuidado de entablar con los jóvenes diálogos amistosos que les permitan, a pesar de la diferencia de edades, conocerse mutuamente y comunicarse sus riquezas propias. Ante todo por medio del ejemplo personal, de consejos juiciosos y ayuda eficaz, los adultos podrán estimular a los jóvenes al apostolado” (AA 12).

Los padres y los educadores deben tener en cuenta que “los jóvenes representan en la sociedad moderna una fuerza de gran importancia. Las circunstancias de sus vidas, sus hábitos intelectuales, sus relaciones con sus propias familias, se han transformado completamente. Llegan a veces demasiado temprano a nuevas condiciones económicas, sociales y políticas. Mientras aumenta día con día su importancia social y política, parecen poco preparados para llevar convenientemente el peso de estas nuevas responsabilidades” (AA 12).

“Para alcanzar con más facilidad los fines de su apostolado, puede ser oportuno para las familias que se constituyen en asociaciones” (AA 11).

Excelente medio para vivir su cristianismo y la formación de los hijos es el compromiso apostólico. De allí la importancia de que las familias participen dentro de las actividades de la parroquia y formen asociaciones o comunidades con otras instituciones, como las educativas, para conjugar esfuerzos en este fin común que es la formación de los jóvenes.

En los últimos años tema de la familia cristiana ha sido objeto de estudio en el Sínodo de los Obispos. El documento resultado de sus estudios “Misión de la Familia Cristiana en el Mundo Contemporáneo”, analiza en forma ordenada y clara el tema que divide en tres partes:

La primera, descriptiva, pone de relieve la situación actual de la familia; la segunda expone algunos elementos de la doctrina sobre la familia cristiana dando soluciones a la problemática actual; y en la tercera parte, que es pastoral, se trata de los deberes propios que constituyen la misión de la familia cristiana en el mundo contemporáneo.

Se puede notar que en todos los documentos de la Iglesia, se presentan con las realidades las soluciones cristianas y se respira un ambiente de optimismo y de esperanza, precisamente fincada en los bienes tan excelentes que puede ofrecer al mundo actual la familia verdaderamente cristiana.

3- La comunidad religiosa
El Espíritu Santo santifica y dirige al Pueblo de Dios no sólo por el ministerio jerárquico sino mediante gracias y dones muy diversos que distribuye entre los cristianos para el bien común de todo el Cuerpo de Cristo. Por medio de estos dones, que llamamos carismas, el Espíritu Santo inspira y dispone a los creyentes para que, siguiendo caminos muy variados y a través de múltiples acciones, contribuyan a edificar y renovar constantemente la única Iglesia de Cristo.

Entre los carismas, destaca el llamamiento especial que el Espíritu Santo hace a algunos cristianos para que imiten a Jesucristo siguiendo los testimo​nios más expresivos de su amor a los hombres. El Espíritu, en efecto, mueve a algunos discípulos del Señor a confesar su fe cristiana ante los persegui​dores hasta derramar la propia sangre: el martirio ha sido considerado siempre por la Iglesia como un carisma supremo y prueba mayor de la caridad.

A otros cristianos, el Espíritu Santo les da el carisma de seguir algunos consejos que Jesús y los Apóstoles propusieron a los primeros discípulos, como son, por ejemplo, los consejos de vivir la virginidad; o de decidir voluntariamente vivir en pobreza y en obediencia.

De entre todos los miembros del Pueblo de Dios, tanto ministros de la Iglesia como laicos, el Espiritu Santo invita a algunos para que profesen, de un modo oficial y público, los tres consejos evangélicos de castidad, pobreza y obediencia. Esos cristianos, ministros o laicos, dan testimonio, ante toda la Iglesia, de su especial consagración a Dios Lumen Gentium 44‑47; Perfectae Caritatis.

Son los miembros del Pueblo de Dios que, por un especial carisma del Espíritu Santo, consagran su vida enteramente a Dios y siguen radicalmente a Jesucristo, en la Iglesia, mediante la profesión pública de los consejos evangélicos de castidad, pobreza y obediencia

Los religiosos que, por el Bautismo han sido ya consagrados a Dios, se consagran más estrechamente al servicio divino comprometiéndose a seguir más de cerca a Jesucristo. Para ello, practican un género peculiar de vida, mediante la oración y abnegación intensas, sirven a todos los hombres. Su vida consagrada ayuda a los demás cristianos que viven su vocación en el mundo y en el ejercicio de las tareas temporales.

De entre los religiosos, algunos se separan mate​rialmente del mundo: son los monjes y monjas que se retiran a la clausura de los monasterios. 

Por esta razón, los religiosos son en esta tierra una señal, en cierta manera tangible, de la santidad de Dios y de los bienes futuros del Reino.

El testimonio de los religiosos es, en medio de todo el Pueblo de Dios, un estimulo para que todos los demás miembros de la Iglesia cumplan esforzadamente las exigencias de la vocación cristiana y el llamamiento que todos han recibido para buscar la santidad, esto es, la unión con Dios. Por eso, la consagración religiosa pertenece, sin duda alguna, a la vida y santidad de la Iglesia y ocupa en ella un lugar insustituible Lumen Gentium 44.

Algunos otros cristianos, sacerdotes y seglares, profesan los tres consejos evangélicos -castidad, pobreza y obediencia- pero obligándose a vivirlos en el mundo. Esto los caracteriza y distingue de los religiosos. Dichos cristianos son los miembros de los llamados Institutos Seculares. Su modo propio de consagrarse enteramente a Dios es reconocido por la Iglesia. Los miembros de estos Institutos han de permanecer en el mundo y, a partir de su inserción en el mundo, llevan a cabo su apostolado peculiar.

4- Comunidades apostólicas Comunidades Eclesiales de Base
Las Comunidades Apostólicas, llamadas también Comunidades Eclesiales de Base (CEB) “deben estar integradas en el Pueblo total de Dios; responden a las grandes esperanzas que la Iglesia latinoamericana tiene depositadas en ellas” (Puebla 262).

Son grupos más pequeños que favorecen una fraternidad más auténtica, un mayor testimonio y más grande participación a la responsabilidad de la Evangelización.

La falta de sacerdotes, la ignorancia en materia religiosa, las supersticiones, el divorcio entre la religión y la vida, la injusticia social que priva en muchos pueblos de América Latina, son algunas de las causas que han contribuído al desarrollo de este tipo de comunidad cristiana.

La función de las Comunidades Eclesiales de Base es la conscientización del pueblo, es decir, el esfuerzo asiduo por el cual trata de comprender individual y colectivamente su situación, considerar las causas de sus infortunios para buscar soluciones... conscientización y responsabilidad van juntas.

Su centro es la Palabra de Dios buscada en la lectura de la Biblia. El pueblo encuentra en la Biblia un espejo de su situación actual, se la explica y trata de superarla por medio de Cristo. La Palabra de Dios lleva a la Eucaristía; la comunidad es un lugar de privilegio para una liturgia viva y profunda.

5- Conclusión
No se puede ser cristiano, es decir, cumplir en sí mismo el ideal evangélico, sino a través de una comunidad. 

Son las relaciones significativas las que nos realizan como personas, y son las relaciones afectivas hacia nuestro prójimo las que nos hacen cumplir el mandamiento de Cristo: “Amáos los unos a los otros como Yo os he amado”.

Trabajo en equipos
1- ¿Por qué el hombre vive “en comunidad”?

2- ¿Qué condiciones se requieren para que a una comunidad se la pueda considerar como Comunidad Eclesial?

3- ¿Qué dificultades experimentamos para que nuestra familia sea una auténtica comunidad eclesial o “Iglesia Doméstica”?

4- ¿Qué podemos y debemos realizar en nuestra familia para transformarla en “comunidad”, “comunidad eclesial”, comunidad eclesial evangelizadora"?

Tarea
5- ¿Cuáles son los valores de los que dan testimonio los religiosos? ¿Qué valores testimonia la Comunidad Religiosa?

6- ¿Qué beneficios recibimos de las comunidades religiosas claustradas (monjitas) y de las comunidades religiosas de vida activa?

7- Por qué razones creen Ustedes que las Comunidades Eclesiales de Base pueden ser un modo extraordinariamente importante de evangelización de nuestro continente?

8- ¿Qué se requiere para que los padres de familia, los maestros, los alumnos y los Hermanos Lasallistas de la Escuela lleguemos a constituir una verdadera Comunidad Educativa Eclesial?
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